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PREMIO "RODRIG.O GOMEZ" 

Econom/o monetario, ALDO A. ARNAUDO, Centro 
de Estudios Monetarios Latinoamericanos (CEMLA),. 
Serie "Estudios", México, .1972, 290 pp. 

El Premio "Rodrigo Gómez", instituido por el CEMLA en la XI 
Reunión de Gobernadores de los Bancos Centrales Latinoameri­
canos para honrar la memoria de aquel hombre eminente que , 
consagró su vida a la banca y a las finanzas mexicanas, con una 
modestia ejemplar -que en ella estriba precisamente la autén­
tica grandeza de los espíritus selectos-, fue atribuidQ por vez 
primera al doctor en econ<;>m (a Al do Antonio Arnaudo, profe­
sor en la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad 
Nacional de Córdoba (Argentina) y director del Instituto de 
Economía y Finanzas de dicha Universidad, por su obra Econo· 
mfo monetario, 

En esta obra se plantean los fenómenos monetarios con un 

criterio financiero más que "monetarista" y, además, en un 
marco institucional propiamente latinoamericano. No ha tratado 
el autor de traducir realidades del mundo financieramente más 
avanzado a nuestro contexto regional, sino de considerar la ex­
periencia de países de América Latina -Argentina sobre todo­
para, como él dice, "presentar una teoría que brinde ciertas hi­
pótesis operativas para ser confrontadas con los hechos de la 
vida real". Es posible decir, por consiguiente, que el estudio del 
doctor Arnaudo constituye una exposición analítica de la teoría 
monetaria actual dentro del ámbito latinoamericano. Esta obra 
viene a llenar un vado en su campo y habrá de ser muy útil 
para los estudiosos y todos los interesados en el entendimiento 
d~l sector financiero de nuestras economías, 

Ya en el prólogo, el autor señala que "escribir un libro sobre 
econom (a monetaria requiere dos definiciones previas, que luego 
determinarán su carácter y contenido: la primera se refiere al 
nivel del argumento, que puede ir desde la simple descripción 
institucional hasta la tebrización más abstracta; la otra se rela· 
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ciona con el punto de vista del autor acerca del objeto de estu­
dio de la materia". 

En cuanto a la primera cuestión, el nivel de exposición trata 
de ubicarse en el diHcil punto intermedio entre la elaboración 
teórica basada en un conjunto de supuestos y el examen detalla­
do de las características institucionales y experiencias moneta­
rias de un país determinado. El propósito fundamental de la 
obra es presentar una teoría que brinde ciertas hipótesis opera­
tivas para ser confrontadas con los hechos de la vida real. No 
obstante, la falta de investigaciones sistemáticas sobre problemas 
monetarios y la imposibilidad de encarar esa tarea empírica sólo 
permiten incluir en una obra como ésta, aplicaciones modestas 
de los principios elaborados en el argumento. 

En el enfoque de los problemas se aplica el método de equi­
librio parcial, aunque no necesariamente limitado al mercado 
monetario. Este punto de vista es el más adecuado para explicar 
fenómenos monetarios concretos antes que el funcionamiento 
total de la economía. Incluso cuando el tratamiento es a nivel 
agregado, el interés recae en las aplicaciones específicas a cues­
tiones vinculadas con la política y no en las propiedades cualita­
tivas del sistema. La dificultad reside en la posible inconsisten­
cia de las distintas partes entre sí, inconsistencia que no exis­
tiría en una aproximación de equilibrio general. 

~especto a la segunda cuestión, hasta hace poco se entendía 
que el objeto de estudio de la economía monetaria era el siste­
ma económico en su conjunto, por lo cual, más que una mate· 
ria que tuviera un ámbito propio, constituía una especie de tra­
tado de macroeconomía con énfasis especial en cuestiones m o· 
netarias. Aunque no puede en la actualidad proclamarse que 
exista un entero acuerdo sol>re el punto, la tendencia es cada 
vez mayor a asignarle a esta rama la consideración de los pro· 
blemas concretos y específicos del sector financiero y sólo sub­
sidiariamente formulaciones globales. Con esto el campo de la 
econom (a monetaria se ha enriquecido, pero quizá ha perdido 
bastante de la unidad y coherencia que le brindaba el otro en­
foque. Este libro se enrola entre los que se ocupan de las cues­
tiones específicamente monetarias o del sector financiero y a 
partir de éstas se abordan algunos problemas pertinentes a nivel 
macroeconómico. 

Considera también bastante discutible la definición del obje­
to de los fenómenos monetarios. La posición tradicional, que 
por una concesión del lenguaje podríamos caracterizar como 
"monetarista" centra su análisis erí el dinero, sea en su forma 
de medios de' pago tal cual aparece en los desarrollos comunes 
de oferta y dema~da, o de moneda emitida, tal cual se i~tro­
ducen en análisis recientes del equilibrio general macroeconóm1co. 

Otra posición, la "financiera", considera a la teoría maneta· 
ria como la teoría del manejo de los activos financieros por par­
te de las unidades económicas, cuyo objeto son las cantidades 
de activos y deudas, sus valores y rendimientos, y cuya estruc­
tura contable son las cuentas financieras. 

El capítulo 1 está dedicado al examen de la intermediación 
financiera· el JI a estudiar la elección de activos y, al tratar de 
los activo's financieros y reales, señala que, por ello, el sistema 
financiero es esencialmente un sector intermediario entre distin· 
tas unidades del sector privado y el gubernamental, sin capa­
cidad para crear activos netos propios y. cuyos activos Y pasivos 
dependen en última instancia de los activos netos de otros sec-
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tores; los instrumentos primarios en los cuales descansan las 
operaciones del sector financiero se originan en los activos rea­
les del sector privado (en tanto no son financiados con fondos 
propios}, los títulos del gobierno y la moneda emitida. El Esta­
do, sea como autoridad monetaria o como unidad económica, 
tiene poder para variar el volúmen de estos dos últimos y, si 
bien las decisiones no suelen ser independientes, constituyen va­
riables a las cuales se dirigen las poi íticas fiscal y monetaria, res­
pectivamente. El 111 trata de la oferta monetaria; el IV, de los 
instrumentos de control monetario; el V, de la demanda de di· 
nero; el VI, de la velocidad de circulación y del nivel de pre­
cios; el VIl, de la tasa de interés; el VIII, de la inflación; el IX, 
de los mecanismos externos de transmisión, consagrándose el X 
al análisis de la política monetaria.-ALFONSO A. SANCHEZ 
DE L. 

UN ESTUDIO INTEGRAL 
DE LA REVOLUCION CUBANA 

La Revolución Cubana 7953-7962, FIDEL CAS­
TRO, Selección y notas de Adolfo Sánchez Rebolle­
do, Ediciones Era, México, 1972, 636 pp. 

No cabe ya ninguna duda de que la Revolución cubana es uno 
de los más importantes acontecimientos en la historia mundial 
del siglo XX. En el apogeo del imperialismo mayor que el mun­
do ha conocido mostró objetivamente cómo es irrefrenable el 
avance de los p'ueblos a pesar de los inmensos obstáculos que 
les opongan las fuerzas externas o las oligarquías nativas; la Re­
volución cubana abrió por ello nuevas perspectivas para los pue­
blos explotados y dependientes. 

No fue por azar que las masas de muchos países del mundo 
hayan seguido paso a paso el desenvolvimiento progresi.vo de esa 
lucha revolucionaria. A pesar de la propaganda enaJenante Y 
desvirtuadora en su contra, las multitudes que se manifestaban 
en favor de la Revolución cubana sabían que estaba en juego no 
tan sólo una posibilidad nacional de Cuba sino una esperanza de 
las masas de todo el Tercer Mundo. Como fenómeno de amplias 
repercusiones, muy especialm~n~~ en América Latín~, sus alean· 
ces inmediatos ponen en ebulliclon a las mayorías soJuzgadas de 
la región y en un brete a las fuerzas mantenedoras del orden 
establecido, con las reacciones, reformistas o de fuerza, corr~s­
pondientes. Así, la ALPRO, el derrocamient? de Goulart, la m· 
vasión de la República Dominicana se explican en mucho por 
esta última razón. 

Pero las revoluciones se abren paso finalmente y sus efectos 
son más duraderos que la reacción que provocara~. Sin deses­
timar lo que tiene de básica y autén~icamente. nac¡ona.l,, ha de 
ser posible dilucidar, por ejemplo, cua~to ha s1~0 cond1c1onada 
la nueva vía al socialismo que se practica en Chile por las expe· 
riencias aleccionadoras, de lo que es conveniente ~acer Y lo que 
no es conveniente, de la Revolución cubana. E mcluso puede 
decirse algo similar del caso peruano. 

En este primer volumen de una serie, Adolfo Sánchez Rebo· 
!ledo ha seleccionado discursos, artículos, cartas y doc~mentos 
de ese líder excepcional que es Fidel Castro, correspondlent,es. al 
período 1953-1962. El propio Fidel ha dicho en. alg~na pagma 
de este libro: " ... creo que las masas hacen la h1stona ... cr~o, 
además, que ni la historia de los pueblos ni la vida de las nacl~­
nes deben depender de individuos, de hombres, de personal!· 
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-dades". Verdades ciertísimas ... y sin embargo Fidel Castro no 
puede dejar de ser la representación misma de la Revolución cu­
bana. Si bien l.as masas hacen las revoluciones de acuerdo a las 
condiciones objetivas existentes, entre estas condiciones segura­
_mente se encuentra la de .que en un momento dado existan 
hombres excepcionales que sepan conducir a la revolución por 
los caminos adecuados. 

Y emociona en verdad la palabra y la obra de Fidel Castro. 
Va pasando ante nosotros en este primer volumen de vívida ma­
nera la historia de la Revolución cubana, sus inicios, su triunfo, 
su transformación en socialista. Y no tan sólo es historia. Es 
lección de táctica y estrategia poi íticas, de filosof(a marxista no 
dogmática, de diálogo con el pueblo, de interpretación de sus 
necesidades para llevarlo al poder y al triunfo. 

En el caso cubano la gesta tiene su origen más inmediatq en 
el golpe de Estado que da Batista el 1 O de marzo de 1952. Lo 
mejor de la juventud del país repudia este hecho y la vanguar­
dia de dicha juventud se lanza con determinación al ataque del 
Cuartel Moneada el 26 de julio de 1953, que desgraciadamente 
termina en una carnicería de la mayoría de los participantes y 
la prisión y posterior destierro de los sobrevivientes. Luego ven­
drán los arduos días de la expedición del "Gran m a" en 1956 y 
los días de la Sierra Maestra que culminan el 1 o. de enero de 
1959 con la huida de Batista de Cuba. 

La Revolución ha tomado el poder pero las verdaderas difi­
cultades empiezan ahora. Cumplir con las promesas hechas, con 
las esperanzas creadas en el pueblo, es una tarea no de titanes 
sino de hombres verdaderamente consecuentes entre lo. que di­
cen y lo que hacen, de hombres cuya acción es congruente en 
la estrategia ciento por ciento con su pensamiento. ¿Que ello 
choca con los sacrosantos intereses creados? i Pues peor para 
dichos intereses, la Revolución cubana está decidida a barrer 
con los privilegios! ¿Que entonces el omnipresente imperialis­
mo empieza a protestar y a lanzar sus veladamente abiertas o 
abiertamente veladas amenazas? iAIIá se lo haya a ese imperia­
lismo! La virtud más relevante de Fidel Castro y de los, hom­
bres de la revolución es, pues, la congruencia profunda entre pa­
labra y acción, en favor de los intereses del pueblo. 

Desde luego, destaca también la devoción a la causa y la con­
fianza en el triunfo, evidente ya desde ese extraordinario ale­
gato que es "La historia me absolverá", con el cual Fidel hace 
su autodefensa en el juicio que se le sigue después del asalto al 
Cuartel Moneada. Sencillez y claridad destinadas al pueblo en la 
exposición, análisis valiente y decidido de las causas y de la jus­
teza de la rebelión, relato pormenorizado de los hechos, sin elu­
dir en ningún momento la responsabilidad propia pero con justi­
ficaCión plena del partido tomado vista la imposición batistiana, 

Y luego ·la agud'eza poi ítica en el deslinde de campos: de un 
lado Batista y su camarilla, los altos jefes militares, los grandes 
industriales, los politiquillos y los politiqueros, Del otro el pue­
blo los campesinos, los obreros, la pequeña clase media, incluso 
los' militares no responsables o no comprometidos con la repre­
sión desatada. Como discurso proselistista, dadas las condiciones 
cubanas en ese instante, "La historia me absolverá'' · tuvo que 
impresionar necesariamente la mentalidad de sus ~yentes, de sus 
lectores. ., 

El material seleccionado no tiene .. desperdicio. Aparece el 
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"discurso de la victoria" (8 de enero de 1969); los documentos 
que muestran las relaciones con las organizaciones oposicionistas 
a Batista, con las cuales en algunas ocasiones la táctica aconse­
jaba conciliar hasta cierto punto y en otras ser duro hasta el 
rompimiento. Dureza revolucionaria que se manifiesta también 
cuando denuncia agriamente la poi ítica sectaria de An fbal Esca­
lante en el establecimiento de las Organizaciones Revoluciona­
rias Integradas, embrión del Partido Unido de la Revolución So­
cialista. 

O bien las " Palabras a los intelectuales", aleccionadora inter­
pretación de lo que debe considerarse la libertad del intelectual 
en su obra, la libertad de expresión y creación que es inaliena­
ble para el artista revolucionario que vive su tiempo y que no 
encuentra motivo de conflicto porque la revolución se expresa 
libremente a través de él, porque vive en la revolución y con la 
revolución. E inclusive el artista, el intelectual, que no es revo­
lucionario . al marchar junto a la revolución tiene también una 
libertad inviolable de creación . Fuera quedan los contrarrevolu­
cionarios, como dicen las palabras de Fidel Castro: "Los contra­
rrevolucionarios, es decir, los enemigos de la revolución , porque 
la revolución tiene un derecho: el derecho de existir, el derecho 
a desarrollarse y el derecho de vencer." 

Y cuan to la situación lo aconseja, las definiciones claras, pre­
~ isas, que no dejen lugar a dudas. Recordemos cómo, dominada 
por el socio mayor, la Organización de Estados Americanos es­
tuvo presionando crecientemente a la Revolución cubana, en es­
pecial después del fracaso de la invasión derrotada en Playa 
Girón en abril de 1961. El gobierno estadounidense cambia a 
métodos más sutiles su hostigamiento al movimiento que se de­
sarrolla en la isla del Caribe. Por un lado pone en práctica el 
halago, la ilusión, cuando en 1961 ofrece una utópica alterna­
tiva de "revolución en libertad" (para usar el término posterior 
del chileno Eduardo Freí) al firmarse estentóreamente la Carta 
de Punta del Este que establece la Alianza para el Progreso, pro­
grama que en la letra propone la reforma de las estructuras so­
ciopol íticas latinoamericanas, sin tocar en realidad las bases de 
las contradicciones existentes. Por el otro, las presiones de todo 
tipo para que con dislates jurídicos la OEA expulse de su seno 
a la Cuba revolucionaria. Y casi en vísperas de que la OEA con­
voque a la reunión que debe tratar el asunto, Fidel Castro dice 
su famoso discurso de la Universidad Popular de la Habana so­
bre la " Formación del Partído Unido de la Revolución Socia­
lista ' (lo. de diciembre de 1961 ), en el cual y en medio de una 
gran lección de historia de la revolución, de táctica revolucio­
naria, de un análisis objetivo de la situación cubana y del de­
sarrollo progresivo de las propias metas, qelimita para América 
Latina claramente los campos de lucha al hacer una franca pro­
fesión de fe marxista-leninista. Fue entonces cuando dijo: 

Nosotros teníamos que optar entre permanecer bajo el domi­
nio, la explotación y la insolencia imperialista, seguir sopor­
tándoles aquí a los embajadores yan~uis que dieran órdenes, 
seguir manteniendo a nuestro país en el estado de miseria en 
que estaba o hacer una revolución antiimperialista, y hacer 
una revolu~ión socialista . .. Por eso les empecé diciendo con 
toda franqueza que creíamos en el marxismo, que creíamos que 
1es la teoría más correcta, más científica, la única teoría ver­
dadl¡lra, la única teoría revolucionaria verdadera. Lo digo 
aquí con entera satisfacción Y. con ~n.tera confianz~: .~oy 
marxista-let:~inista, y seré marx1sta-lenm1sta hasta el ultimo 
día de mi vida. . 
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Como se sabe, poco más de un mes después de este discurso 
Cuba fue expulsada de la OEA por la "incompatibilidad entre la 
pertenencia a este organismo y la profesión poi ítica marxista­
leninista".] 

En algunas ocasiones se afirma, de manera simplista, que la 
Revolución cubana escapó del imperialismo norteamerical)o para 
caer bajo la ínflue·ncia igualmente dependiente de la Unión So­
viética. Desmentir esta versión 'es una fácil tarea y para ello te­
nemos aquÍ' tan sólo lo que escribió hace poco en el New York 
Times (14 de diciembre de 1972) el periodista norteamericano 
que hizo · la famosa, ~ntrevista a Fidel Castro en los tiempos de 
la Sierra Maestra, Herbert L. Matthe,ws. Ahora él ha escrito en 
el New York Times : "La isla será siempre 'dependiente' del ex­
terior debido a su falta de muchas materias primas vitales, pero 
es equivocado pensar con desenfado 'en el sentido de que la Re­
volución simplemente ha cambiado su dependencia de los Esta­
dos Unidos a la Unión Soviética. Rusia no posee ni un acre de 
tierra cubana o una 'simple m'ina o fábrica; ella no posee ni con­
trola empresas de servicio público ci ' la estructura bancaria; eila 
no tiené ' ninguna influencia en la cultura ni en el modo de -~ida de 
los cubanos. Además, Rusia está a una cómoda distancia de 6 000 
millas y no a 90 millas. Lós rusos no extraen beneficios de Cuba, 
mucho antes al contrario." . ' ' , 

. Fidel Castro no era, al principio de su luct;¡a, un marxista. El 
mismo lo afirma, aunque ha s~ñalado también su original preo­
cupación por .esta filosofía Y. por la historia de las grandes revo­
luciones, como la francesa y la rusa. Pero au11 aceptando que no 
fuera marxista, contó siempre con una caracter(stica que natu­
ralmente conduce a la filosofía materialista marxista-leninista: 
su preocupación por el pueblo sojuzgado. Esa visión del mundo 
externada en cada acto concreto, esa determinación por la liber­
tad del· hombre, no como ente abstracto sino en su dimensión 
diaria, común y corriente, que se desarrolla a la vista de todos 
nosotros, conduce .indefectiblemente al marxismo-leninismo. 
Esto lo señala muy bien Adolfo Sánchez Rebolledo: "Fidel Cas­
tro planteó, desde el primer d fa, todas las cuestiones esenciales 
desde 'el punto de vista de la historia de Cuba y a partir. de los 
intereses de las clases oprimidas. Por eso ha podido representar­
las y avanzar al mismo tiempo con ellas ... Resolver los prob le­
mas de Cuba a favor y con el concurso de las clases oprim-idas 
como el criterio fundamental de la revolución·, fue lo que abrió 
el paso ulterior al socialismo. Haberlo comprendido así desde el 
primer momento, dio a Fidel Castro la dirección indiscutida de 
la primera revolución socialista en América." 

; 1' 

La posición ' cubana ante la Crisis de Octubre (de 1962) cie­
rra este primer v9rumen; queda demostrada aquí la inquebranta­
ble defensa de 'la soberanía cub~na que hace Fidel Castro y 
cómo es permanente su denuncia a la acción de fuerza de Esta­
dos Unidos al bloqueo económico de la isla, a las agresiones 
militares sufridas por Cuba de parte del poderoso país norteño, 
así también como la defensa a su derecho inviolable de acopiar­
se las armas defensivas apropiadas vistas esas agresiones. ' La 
Unión Soviética decide retirar las instalaciones de cohetes que 
había instalado pero a los cubanos no les arredró el enfrenta­
miento con un enemigo militarmente muy superior, pero que 

1 A los lectores mexicanos les puede interesar leer la posición mexi­
cana ante la Revolución cubana en: México y la Revolución cubana, de 
Oiga Pellicer de Brody , El Colegio de México, México, 1972. 
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sin embargo contaba con muy inferiores razones de derecho, 
justificaciones históricas y armas ideológicas de las que tenía el 
pueblo cubano. · 

Y como lo dijo Fidel 'Castro en esa ocasión: 

La larga historia de la lucha de nuestro país ... no tiene re­
troceso posible ... Una fuerza militar poderosa podrá aniqui­
larnos pero nun~a doblegarnos ... Y aun muertos, nuestra 
bandera se erguiría victoriosa, porque estamos defendiendo 
algo más sagrado aun que nuestro derecho como nación so­
berana en el concierto de las naciones libres de la tierra. Es­
tamos dan'do el alerta necesario para defender la paz del 
mundo, estamos defendiendo el derecho qe los países pe­
queños a ser considerados en un plano de' igualdad, estamos 
diciendo a todos los pueblos de la tierra que frente al ene­
migo imperialista no puede haber claudicación. 

JUAN JOSE HUERTA 

LA DEMANDA JAP(>NESA PARA 
LOS PRODUCTOS AGRICOLAS MEXICANOS 

Posibilidades de exportación de frutas y verdüras 
frescas de México a japón, IGNACIO MERCADO 
FLORES y RUBEN MOLINA AZNAR (investiga­
dores), Fondo de Garantía y Fomento para la Agri­
cultura, Ganadería y Avicultura, México, 1972, 173 
pp.,· cuadros e ilustraciones. 

Con el fin de • determinar las posibilidades de que México incre­
mente sus exportaciones de '" frutas y hortalizas a Japón y de 
identificar los canales adecuados< al respecto, se llevó a cabo, 
por dos competentes técnicos del Banco de México adscritos al 
Fondo de Garantía y Fomento para la Agricultura, Ganadería •y 
Avicultura, Ignacio Mercado Flores y Rubén Molina Aznar, una 
minuciosa investigación de carácter directo, que abarcó el cono­
cimiento del problema mediante contactos personales con las 
empresas especial izadas y con las más •importantes compañías 
niponas de comercio exterior. Después de una profunda investi­
gación, los técnicos mexicanos sugirieron a las empresas que era 
conveniente trabajar de manera conjunta en la elaboración de 
planes de desarrollo agrícola, a los cuales el . F.ondo aportar.ía fi­

cnanciamiento para la producción, encargándose finalmente las 
empresas de todo lo concerniente a las exportaciones. Se dio, 
por lo tanto, · preferencia a las relaciones con las empresas im­
portadoras japonesas, estimándose que ellas son los mejores ca­
nales para la exportación de grandes volúmenes, sin descuidar 
las relaciones con mayoristas locales que tienen interés en au-

. mentar su comercio de materias primas agrícolas entre los dos 
países. 

En el informe se señala que so~ pocos los' países del mundo 
que han experimentado un cambio tan drástico en ~ábitos ali­
menticios como el Japón de hoy. Uno de estos camb1os ha con­
sistido en la reducción en el consumo de alimentos ricos en car­
bohidratos y el aumento correlativo en el consumo de alimentos 
protein'ados (carne, huevos, leche y derivados y frutas Y horta­
lizas) lo que se ha debido principalmente al incremento del 
nivel 

1

de ingresos de la población en los últimos año?. 
l 

De 1960 a 1970 la agricultura japonesa se expandió pa_ra res­
·ponder a estos cambios, habiendo logrado que la producciÓn de 
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ganado bovino y porcino, juntos, aumentara 3.7 veces, la de 
huevo 2.9 veces, la de pollo 5.5 veces. En el mismo sentido la 
c9secha de frutas se incrementó 1.8 veces y la de hortalizas 1.4 
veces. La poi (ti ca que permitió este resultado consistió, en tér­
minos generales, en la reducción de la superficie destinada a la 
producción de alimentos ricos en carbohidratos para destinarla a 
la producción de alimentos proteinados. Esta m'edida se aplicó 
con más énfasis a la producción de arroz, donde el promedio de 
la superficie de cultivo de 1964 a 1969 era de 3.2 millones de 
hectáreas, la que disminuyó a 2.9 millones en 1970, año en que 
se comenzó a aplicar esta pol(tica. También la superficie culti· 
vada de trigo y cebada disminuyó de 1.0 millones de ha. en 
1964 a 0.4 millones en 1970. Así, la reducción del área cultiva­
da de arroz y el aumento natural de la demanda de trigo y 
otros cereales, ha dado lugar a que las importaciones de estos 
últimos aumenten. Las, de maíz, están aumentando para satisfa­
cer la creciente demanCta interna de alimentos para ganado, lo 
mismo que el sorgo. También se han incrementado las importa­
ciones de frijol soya. De las importaciones de 1970, práctica­
mente la totalidad del maíz provino de Estados Unidos, con un 
valor de 293 millones de dólares; también importó Japón de di­
cho país 2.2 millones de ton de sorgo, con valor de 135 millo­
nes de dólares, y 2.9 millones de ton de frijol soya con un 
monto de 330 millones de dólares. En términos generales Esta­
dos Unidos es el proveedor más importante de productos agrí­
colas para Japón. 

La demanda de hortalizas en Japón ha aumentado rápida­
mente, con cambios en la calidad de los productos y en la dieta 
alimenticia, derivados del aumento de ingreso per copita y del 
nivel de vida en general. La cantidad demandada per copita y 
por año se incrementó en un 40%, pasando de 79.5 kg en 1955 
a 109.8 kg en 1966. Se espera que el ritmo de aumento del 
consumo se sostendrá en el futuro, aunque sea menor que en 
los años anteriores. Actualmente el consumo de hortalizas per 
copita en Japón es casi igual al de Francia. Para 1977, el consu­
mo per copita se espera que será aproximadamente un 20% más 
elevado respecto a 1966, o bien, en términos absolutos, de 126 
a 129 kg por habitante y por año, y el volumen demandado 
total de 17.2 millones a 17.5 millones de ton anuales. Su pro­
ducción ha mostrado tendencia creciente de acuerdo con el in­
cremento de la demanda. En 1966 se produjeron 13.3 millones 
de ton de hortalizas, o sea que hubo un incremento del 50% 
respecto a 1955; se estima que el área sembrada de hortalizas 
en 1977 tendrá un aumento del 15% respecto a 1966, es decir, 
será de 71 O 000 ha, y la cantidad producida se incrementará en 
un 30%, para llegar a más de 17 m iliones de ton. Se calcula que 
esta cifra casi coincidirá con la demanda. 

En lo que respecta a las frutas, el consumo per copita de 
ellas creció en forma acelerada, pasando de 15.2 kg en 1955 a 
38.2 kg en 1966, y se calcula que la cantidad demandada. ~n 
1977 será de diez a once millones de ton, con una producc1on 
de 9.7 millones de ton; para entonces la oferta interna permane­
cería a este nivel ante la limitación de destinarle un área mayor 
de cultivo. Por lo tanto, se advierte que hasta 1977 Japón esta­
rá en condiciones de autoabastecerse de la mayor parte de pro­
ductos hortícolas por lo que no requerirá, en general, de im­
portaciones. Sin ~mbargo, a juicio de las grandes compañ (as de 
comercio de Japón, cuya opinión requirieron los in~estigadores, 
hay frutas que sí ofrecen expectativas de exportaciÓn pa~a Mé­
xico y pueden coadyuvar a la int~nsificación del_ comerCI~ con 
Japón. Entre ellas, la toronja, el l1món, la naran¡a, el melon, el 
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mango, la guayaba, la fresa y el aguacate, así como otro tipo de 
productos: cierta_ clase de frijol, ajonjolí, cebolla, ajo, tomate 
(en conserva) y ¡ugos de frutas, etc. · Ello quiere decir que la 
industria empacadora mexicana puede ser asimismo un renglón 
de interés. 

El estudio dedica la debida atención a las disposiciones lega­
les que norman el comercio con Japón y reseña, como es natu­
ral, el sistema arancelario por el cual se rige, los procedimientos 
de importación y los requisitos que el exportador ha de cubrir 
y menciona los nombres de las principales compañías japonesas 
de comercio y su funcionamiento y los aspectos esenciales del 
transporte: costo de fletes de las 1 íneas navieras, sus rutas y de­
más elementos inform~tivos de interés sobre el tema. 

Uno de los productos agrícolas· que Japón impqrta es la to­
ronja. En el período comprendido de enero a noviembre de 
1971, dicho país importó toronja por un valor de 4 millones de 
dólares (11 400 ton), de las cuales México 'vendió 90 ton sola­
mente. Otros países que participaron fueron Sudáfrica y Ecua­
dor. Estados Unidos exportó toronja producida principalmente 
en los estados de Florida y California, y en menor escala de 
Texas y Arizona. Hay grandes posibilidades de incrementar las 
exportaciones mexicanas ya que las variedades que de ella se 
cultivan en el país son de amplia aceptación en Japón. 

En cuanto a la naranja, las importaciones de Japón se han 
incrementado constantemente de 1963 a la fecha. Así, en dicho 
año se importaron 479 ton, mientras que en 1971 fueron 6 576 
ton o sea que aumentaron 13 veces. México exportó, en el mes 
de enero de 1970, 3 ton de este cftrico. 

El limón es el cítrico que más importa Japón, ya que en 
1971 llegó a 62 300· ton, con un valor de 30 millones de dóla­
res, cifra que se compara favorablemente con las importaciones 
de toronja y naranja. ·El valor del limón importado supera a los 
demás cítricos, ya que en el año de 1970 fue de 24 millones de 
dólares, mientras que el de la naranja fue de 1.5 millones y el 
de la toronja de menos. de 1 millón. La única fruta que Japón 
importa en mayor volumen y valor que el limón es el plátano, 
del cual en 1970 importó 844 000 ton, con un valor de 144 
millones.de dólares. De 1963 a 1971 las importaciones de limón 
aumentaron más de 15 veces, pues en 1963 fueron de 4 042 
ton solamente. Prácticamente el único abastecedor de limón a! 
mercado de japón ha sido Estados Unidos y únicamente en el 
año de 1969 se importaron 25 ton de México. 

En lo que respecta al melón, las estadísticas de importación de 
Japón no incluyen ningún tipo de melón, por lo que esta fruta 
no se importa, o bien se importa en cantidades muy pequeñas. 
México está en buena posición, ya que son pocos los países que 
pueden exportar melones a dicho país; la producción japonesa 
de melón fue en 1970 de un~s 150 000 toneladas. 

É.n lo que atañe al frijol, el principal proveedor de Japón es 
China Continental, y otros son Corea y Formosa; de Latinoamé­
rica, Colombia ha participado en los últimos cuatro años. El va­
lor de las importaciones de este artículo en 1970 fue de 5.8 
millones de dólares. 

La semilla de ajonjolí es otro de los rubros susceptibles de 
desarrollo para el comercio de exportación mexicana a Japó~. 
Este país importó en 1969 34 050 ton, con un valor de 7.9 m1-
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llones de dólares, y en 1970 se importaron 52 705 ton, con un 
valor de 13.4 millones de dólares. El principal proveedor de 
Japón es Sudán, que en 1969 participó con el 42%, y en 1970 
con el 30% de las importaciones totales. Otros proveedores im­
portantes son Etiopía, Cambodia, Tailandia, Indonesia y Vene­
zuela. 

Otros productos de exportación a Japón son el aguacate, el 
mango, la guayaba y mangostán (fruta fresca}. Los únicos países 
proveedores de estas frutas de 1966 a la fecha han sido Estados 
Unidos y México. Estados Unidos ha exportado todos los años 
y México en los años 1970 y 1971 y en menores cantidades y 
especialmente mango (unas tres toneladas y media en 1970 y 
dos toneladas en 1971 ). 

La cantidad de fresa fresca que Japón ha importado en los 
últimos cinco años fluctúa entre 2 y 6 ton anuales. El provee­
dor principal en dichos años ha sido Nueva Zelandia y en 1971 
también participó Estados Unidos; las importaciones se han he­
cho fundamentalmente en los meses de noviembre y diciembre. 
Las cantidades importadas son reducidas, porque Japón es un 
productor importante de fresa. La fresa mexicana que japón 
importa es, en su mayor parte, congelada; sin embargo,· en di­
ciembre de 1971, recibió de México media tonelada. 

Las importaciones de productos industrializados de tomate 
han ido en continuo aumento; así en 1968 japón compró 3 800 
ton con valor de 1.6 millones de dólares y en el mes de noviem­
bre de 1971 ya había importado 6 700 ton, con valor de 2.5 
millones siendo los principales vendedores Portugal, Formosa y 
España (de pasta}, Estados Unidos e Italia (de puré) y Estados 
Unidos (de jugo}. 

Una empresa japonesa (la Marubeni} parece dispuesta a parti­
cipar en una empresa mixta para ampliar o establecer una plan­
ta industrial en Sinaloa para exportar derivados de tomate a J a­
pón y otros países. 

Según la estadística el jugo que se importa en ,mayor v?lu· 
men es el de piña; sin embargo, la mayor parte de este pro~1ene 
de (as islas de ·Okinawa, que a partir de mayo de 1972 se remte­
gran a japón. En 197i, el 88.3% del jugo importado provino. de 
Okinawa y el 11.4% de Filipinas. Por otra parte, japón ha Im­
portado jugo de naranja en los últi~os .cuatro año.s e.n cantida: 
des que fluctúan entre 213 y 417 kllol.ltros. El pnnc1pal . y cas1 
único. abastecedor ha sido Estados Umdos. La 1mportac1on de 
jugo de 1 imón se inició el añ? ~e 1970 y ~ara el año 1 ~71 e~ 
volumen importado era ya s1m1lar al del JUgo de naran¡a. E 
principal proveedor ha sido Estados Unidos, y¡¡. que en 1~7~ 
contribuyó con el 77%; Israel fue el segundo con el 19%. M~xl­
co exportó 11 y 18 ton en los años de 1970 y 1971, respectiVa-
mente. 

Las importaciones de cebolla y ajo represent~n más d~l ~0% 
del total de las importaciones de verdura de.Japon . El pnnc1~al 
proveedor de cebolla a japón es Formosa y por lo que. se refie­
re al ajo, los principales proveedores son Formosa y ~hma, aun­
que también participa Estados Unidos. En 1971 Mex1co exportó 
16 toneladas. 

Todoiel plátano que se consume en japón es importado, Y es 
con mucho la fruta que se importa en mayor cuantfa Y valor. 
De 1965 a la fecha, la demanda de plátano en Japón creció a 
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un ritmo del 15 al 17% anual. De 1965 a 1970 la proporción 
de Formosa como proveedor disminuyó del 82 al 25%, mientras 
Ecuador aumentó del 17 al 55%, y Centroamérica de O al 
12.6%. ·Esto se debe a que la superficie que puede cultivarse de 
plátano en Formosa es limitada y también al tifón que azotó en 
1969. Según la Asociación japonesa de Importadores de Plá­
tano, para 1973 se espera que el mercado japonés de plátano 
será abastecido en la siguient~ forma: Filipinas 50%, Formosa 
30%, Latinoamérica· 20% (principalmente Ecuador y Centroamé­
ri ca}. 

A partir del año de 1969 aumentó rápidamente la importa­
ción de piña fresca. En el año de 1971 Japón importó más de 
43 000 ton, con valor de 6.8 millones de dólares. El principal 
abastecedor es Formosa, que en 1971 contribuyó con alrepedor 
del 90% de la piña consumida en japón, y el segundo fue Filipi­
nas con el 9% aproximadamente. 

También se consig(la que las importaciones de haba, eh ícharo 
y frijol son importantes, pues entre los tres productos en los 
;Jitimos años se han hecho importacio,nes cuyo valor fluctúa de 
los 1 O a 15 millones de dólares an~ales. Los principales provee­
dores son Estados Unidos, China Continental y Birmania. Mé­
xico ha exportado frijol durante los años de 1968 a 1970, a 
precios inferiores , a los internacionales de esos años y muy por 
debajo del precio interno de garantía, parece que se trata de 
ventas eventuales que hace la CONASUPO en años en que, hay 
excedentes' de frijol, los cuales tienen que venderse a precios in­
ternacionales por abajo del precio interno. 

Por último, en este trabajo, ·seriamente documentado y que 
puede servir de base a la planificación técnica y económica del 
problema, se recomienda que el ingeniero agrónomo especialista 
en economía destacado en las residencias regionales del Fondo 
de Garantía y Fomento para la Agricultura, Ganadería y Avicul­
tura estudie· las oportunidades de financiamiento de productos 
destinados a la exportación , colabore en la elaboración de solici­
tudes de la banca privada, y prop.orcione asistencia técnica; que 
se adiestre a un personal técnico en los mecanismos del comer­
cio exterior así como en lo relativo a métodos de selección, 
empaque c~nservación y manejo de frutas y hortalizas de ex­
portació~ y que se realice una tarea de divulgación en todos los 
aspectos mencionados.-ALFONSO AYENSA. 

SOBRE LA REFORMA Y 
LA REPUBLICA RESTAURADA 

Pol(tica mexicana durante el régimen de )uárez 
(1855-1872), WAL TER V. SCHOLES, Fondo de 
Cultura Económica, México, 1972, 232 pp. 

Nos extraña de este libro su continente y su contenido. Defi­
ciente la traducción, la materia tiene un enfoque conspicuo mas 
no justificado. 

No consigna en su edición en inglés -la ~ual tendremo.s 
como guía comparativa-, tampoco en la espanola por consi­
guiente, a Mora y Gómez Farfas como precedentes, . con su r~­
forma de i833 del movimiento ele Reforma de mediados de SI­
glo, al cual qui~re referirse este lib'ro; tampoco con, igual sentido 
las declaraciones del Grupo de Nueva Orleans O.uarez, Ocamp~, 
Arriaga, Mata}. La bibliografía respectiva no ex1ste en la publi ­
cada en México. •' 



272 

Por tal razón, las consect.~enci. as de la RevoluciÓn de Ayutla 
las considera seccionadas de 'sus antecedentes; piensa que los ai,J­
tores de tal movimiento no columbraban cuáles podrían ser sus 
consecuencias, luego de quitar a Santa Anna del poder. Por po­
co afirma que no sabían los liberales por qué peleaban, aunque 
en 1855 la Ley J uárez es lo bastante clara al suprimir los fueros 
(lo~ cual !explica suficientemente la lucha); asimismo 'la Ley Ler­
do sobre desamorti_zación y también la del señor Iglesias. Tra­
tará de demostrarnos el autor que no fue tanto eso, sino qy!( '!!1 
verdadero conflicto era por instaurar el capitalismo democrátiCo 
y el liberalismo; que los liberales creían en la desamortización 
como una medida adicional o com'plementaria, para que ·funcio-
nara el capitalismo. ' 

Lo que tenían en mente, segúl) expresiones de ellos mismos, 
era suprimir la miseria del 'pueblo y que ,el país pagara sus d'éu­
das, principalmente las exteriores. En último resultado y bajo 
circunstancias propicias sus medidas conducirían a la postre y 
co,n toda lógiCa al capitalismo; pero esto último no se lo formu­
laron históricamente y resultó meta tan lejana como para que 
hasta el porfiriato (1876-1911) pudiera bien a bien hablarse 'de 
un ' pleno proceso de capitalización. ·, 

' 
Las inexactitudes comienzan cuando el autor afirma gue en 

la ~eforma fue continua 'la divigión entre ·puros y moderádos. 
E~to ' resulta verdatl hasta, ,el con'iieh'zo de la Guerra de Tres 
Años; que huido 'santa· Anna en agostÓ de 1855 quedó al man­
do de sus fuerzas Manuel Carrera. (se trata del general Martín 
Carrera, como es sabido); 'que los "pintos" formaban una turba 
citadina partidaria del general Juan Alvarez (ignora evidente­
mente el porqué se. llamaban así), cuando que eran parte del 
ejército ·liberal; que· don .. Guillermo Prieto, aparte de poeta era 
maravilloso "cuentista"; que el presidente . Comonfort liberó a 
juáre;z de la prisió'n en que lo encerró Zuloaga (p. 48). Hay da­
tos · .de que la prisión de··,¡ uárez (a,_ .supervisó Payno, ministro 
coflspirador de Comonfort, Cuando Zuloaga~sube al poder) Pay­
no deja . de pertenecer al gabinete y s-e retrae ante los pronun­
ciados . . 

La obra de Scholes había quedado olvidada desde hace años 
en los ' programas editoriales del Fondo de Cultura Económica; 
se llegó a decir que la dirécoión de éste por aquella época nq se 
atrevió a publicarla porque en la misma quedaba demostr~do 
que el presidente J uárez había estado dispuesto a vender te m to­
rio nacional a los norteamericanos. ., 

Aparte de que en ninguna cláusula del Tratado McLane­
Ocampo (llamado Tratado de Tránsito y Comercio entre los 
Estados t.Jnidos' y México), se trata de cesión de t~rritorio, c.aso 
de haber sido aprobado por el Senado norteamencano, hub1era 
resultado inoperante según juicio del internacionalista Lic. D. 
Antonio Carrillo Flores, ex Secretario de Relaciones, porque sus 
t1áusulas comerciales no se hubieran podido aplicar dado que la 
guerra civil lo hubiera impedido; después no habría sid~ prorro­
g<~do, de igual manera que no se prorro~ó tratado semeJante ce­
lebrado enue Estados Unidos e Inglaterra con respecto a ~ana­
dá. Aparte de eso, confirma Carrillo Flores, nuestro país' había 
hecho reserva expresa de sc;>beranía en el artículo 8o. sobre 
todos los .tránsitos pactado~. 1 .• 

e 
·• - 1:. l' 

1 Cfr. Benito juárez.' Documentos, discursos, correspondencia, selec· 
ción y notas de jorge L. Tamayo, Secretar(a del Patrimonio Nacional, 
México, 1965, vol. 3. 
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Afirma Scholes en la p. 62 de la edición mexicana: "Cuando 
McLane comenzo a discutir algunos de los puntos específicos 
con Ocampo, encontró gran resistencia para trata~ sobre la ce­
sión de la Baja California. Pero el ·21 de abril de 1859 informó 
sobre la aquiescencia del presidente Juárez a ceder dicho territo­
rio a los Estados Unidos, aunque era dudoso que el próximo 
Congreso [se refiere probablemente al mexicano], ~atificara esa 
e,stipulación ... " Renglones adelante en la misma página el señor 
S.cho)es dice: "Para el 10 de julio (del año de 1859), se dio 
cuenta que la oportunidad de conseguir la Baja c;alifornia ya 
.hqbía desaparecido . .. " Al final de esta misma página el autor 
hace. referencia a otra comunicación de McLane al Departa­
mento de Estado, donde abriga aún la esperanza de que Lerdo 
estaría anuente en la cesión de territorio. 

En la p. 63 y adelante el autor alude al famoso tratarlo, el 
cual se firmó el 14 de diciembre de 1859. ¿cuál de sus cláusu­
'las trata de la cesión de Baja California o de cualquiera otro 
territorio? . Ninguna. El señor Scholes nos debió hacer el favor 
de , de,cir eso con precisión y no dejar cíertq suspenso sospe­
choso, el cual motivó la nota preliminar a la edición hecha en 
México, cortés pero rectíficatoriamente lapidaría y fulminante 
que hizo el jurista Martínez Báei, la .CU<\1 se funda precisam.ente 
en las propias memorias de Robert McLane: Reminiscences, a 
propósito del mismo punto: "Tuve gran dificultad en superar 
los temores ·y la d,esconfianza aun del gobierno constitucional 
de Veracruz., ya que Mr. 8uchanan instaba con urgenci¡¡ la ad­
quisición de la Baja Calito,rnia, y el presidente J uárez, con sin­
gylar determinación, rehusó ceder un pie de territorio, cuales­
quiera que ftJesen las consecuencias."2 

Este libro, por cierto, acaba de publicarse en traducción cas­
tellana por el editor Cajica, como lo anuncian el Gremio de Li­
breros Mexicanos: Memorias, por Robert M. McLane. 

1 ,i 

: ¿QJé razones tuvo el señor Scholes para no cita'r ni mentio­
nar en ninguna parte de su libro, el de su compatriota McLane? 
Lo tenía ¡¡. su dispj)sición en la biblioteca de la ~niversidad de 
Harvard. · 

Dice el epígrafe inicial de la edición hecha ert'México: "'Esta 
no es lá historia de Maxjmiliano, sino n:í~s bien un ·'estudio 
apreciativo' (·Sic), de la escena poi (ti ca ni·exicana, desde 1855 
hasta 1872· y' de la influencia ejercida por el Programa de Re­
forma." · C~nste: en la ' ~dición en inglés no está eso del "estudio 
apreciativo"; pero sea lo que fuere, parece que el autor no ·an­
daba muy seguro de su público y por eso les advierte que no se 
ilusionen ccin la idea de que él" se va a meter a la novela· rosa 

' del 1 mperio; <fue eso no. 

Nos parece qu~: la tónica fundamental de esta obra es su fal­
ta de evaluación. El ejemplo del tratado Mclane-Ocampo puede 
ser ilustrativo. Señala dos motivos que confluyen para decidir al 
gobierno mexicano a firmarlo: la presión de los •Estados Unidos 
y )os aP.uro~ ~cc;>~ómic~s. del mi~':lo · gobi'ern?. Olvidó. señal·a~ 
que esa presión alplomat1ca y militar se hab1a amvert1do: oas1 
'en tradicional desde -la independencia de Texas; que el rég1men 
de J uárez heredó, consecuentemente, situaciones j~rídicas Y de 
hecho a partir sobre todo del Tratado de La Mes1lla. La ame­
naza de invasión seguía preexistente aun después de la Guerra 

t- •• 4 

. 2 Op. clt.t p~ s'43. Allf se ln;er1a en· facs[ !Tlll c~pla rnlcrofll~ada de 
la página respectiva del libro de McLane. · 
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de Intervención (1846-48), si México se negaba a ceder territo­
rio. 

Dos ejemplos más: juárez en sus contradicciones con el po­
der legislativo en 1867, para cuyo análisis no se tomó en cuenta 
el manifiesto de J uárez de 22 de agosto de ese año, el cual 
complementa la circular de Lerdo de Tejada, entonces Secreta­
rio de Gobernación. Otro caso concreto es el de la personalidad 
de J uárez, de quien afirma que, como tantos otros, fue poi ítica­
mente titubea-nte al principio de su carrera. Hay varios hechos 
en contra: su actuación como diputado local en 1833, a favor 
del culto a Vicente Guerrero; también como adversario de la re­
vuelta de "Religión y Fueros" contra Gómez Farías. En 1849, 
como gobernador del estado de Oaxaca era resueltamente fede­
ralista. En el primero de los años mencionados J uárez tenía 
veintisiete de edad. 

Una de las conclusiones curiosas del libro: que la reforma li­
beral no pudo instaurar el capitalismo (¿podría haberse estable­
cido por decreto?, preguntamos a nuestra vez); pero el autor 
no dice por qué causas el liberalismo no pudo hacer eso.-LUIS 
CORDOVA. 

APORT ACION AL ANALISIS 
DEL DESARROLLO MEXICANO 

Los esquemas marxistas de reproducción y desarro­
llo del capitalismo en México, 7950-7960, RAU L 
VICTOR GONZALEZ SORIANO, Escuela Nacional 
de Economía, UNAM, México, D. F., 1973, 145 pp. 

La tesis profesional que se comenta sienta tesis (valga la necesa­
ria redundancia) y eso la hace excepcional, a juzgar por el nivel 
medio. González Soriano logró un análisis agudo y sólido -aun­
que muy breve- del desarrollo de México. 

La investigación fue a todas luces laboriosa, y su principal 
mérito es el doble intento -plenamente logrado- de "probar ... 
la validez de un enfoque marxista en el análiss de los problemas 
del crecimiento económico [e] ... interpretar el desarrollo re­
ciente del capitalismo en México sobre la base de la teoría mar­
xista de la reproducción y la acumulación". 

La honestidad del investigador parece haberle confirmado 
con rigor científico lo que originalmente fue una mera hipó­
tesis. En el aspecto metodológico, González Soriano explora un 
campo relativamente descuidado : la formulación de los esque­
mas de reproducción marxista con base en el cuadro insumo­
producto. En lo que toca a la utilización misma de estos instru­
mentos, consigue esclarecer algunos mecanismos generadores de 
los obstáculos actuales al desarrollo económico de México. 

Entre las cuestiones sobresalientes del trabajo, se encuentra 
la demostración de que los países capitalistas desarrollados, ajus­
tados a las leyes fundamentales del sistema, han alcanzado una 
posición monopol ística a escala internacional en materia tecno­
lógica y financiera, que impide a los subdesarrollados romper su 
situación de atraso por la única vía independiente posible, que 
es el aumento de la inversión en la rama productora de bienes 
de capital. En otras palabras, se demuestra con singular lucidez 
que el camino seguido por las economías capitalistas más pode­
rosas no está, en absoluto, abierto a las subdesarrolladas; que el 
solo planteamiento carece de sentido, puesto que la acumula-
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ción interna en estas últimas encuentra como principal freno a 
los patrones de la acumulación imperialista <le las primeras. 

Después de ubicar los esquemas de reproducción simple y 
ampliada en el marco más amplio "del análisis marxista", y de 
subrayar que el manejo de esos esquemas debe sustentarse " en 
un contexto histórico definido", el autor hace una exposición 
clara de los mencionados esquemas y del uso y enfoques que les 
han dado los principales autores: Lenin, Tugan Baranovsky, 
Rosa Luxemburgo, los economistas soviéticos de los años 20, 
M. Kalecki , O. Lange y M. Dobb. 

La formulación de los esquemas de reproducción a partir del 
cuadro insumo-producto, ha sido emprendida por Osear Lange y 
por el economista soviético V. Nemchinov. Los trabajos de este 
último sirvieron a González Soriano para examinar el caso de 
México, a partir de las matrices insumo-producto para 1950 y 
1960, elaborados por el Banco de México. 

Con una notable capacidad de síntesis, el autor llega a la 
conclusión de que "la mecánica de la acumulación opera en Mé­
xico con dos grandes limitaciones: a) No se utilizan las posibili­
dades de expansión de C1 (capital constante en el sector que 
produce bienes de producción), precisamente por su reducido 
volumen, por lo que el proceso de acumulación se ve constre­
ñido en los estrechos marcos del consumo personal , limitado 
por las condiciones antagónicas de la distribución, y b) Gran 
parte del capital constante se obtiene del exterior, por lo que el 
funcionamiento del sistema se ve sometido a la presión del dese­
quilibrio de la balanza de pagos en particular, y a los mecanis­
mos de dependencia imperialista en general". 

Después de la tesis que se comenta, no puede soslayarse la 
obligación de González Soriano en cuanto a revisar y pulir su 
investigación con vistas de difundirla de manera amplia. Tam­
bién parece que a casas editoriales como el Fondo de Cultura 
Económica, corresponde impulsar y editar trabajos que, como el 
que se comenta, constituyen aportaciones serias para la com­
prensión de la actual etapa del desarrollo de México.-REN­
WARD GARCIA MEDRANO. 

NOTICIA 

Diccionario de Especialidades Farmacéuticas, ED 1-
CIONES PLM, S. A., México, 1973, 1 200 pp. 

En el mes de enero último, apareció la XIX edición mexicana 
del Diccionario de Especialidades Farmacéuticas, libro editado 
con esmero y que cubre las necesidades del médico mexicano 
"en el preciso momento de la prescripción". Esta edición descri­
be todos los medicamentos que existen a la venta en México, 
proveyendo amplia información acerca de los fármacos con la 
especificación tanto de fórmulas, indicaciones, contraindicacio­
nes, reacciones secundarias, dosificaciones, etcétera. 

El Diccionario de Especialidades Farmacéuticas, proporciona 
este indispensable servicio de documentación al cuerpo médico 
mexicano desde 1944 llenando así una necesidad imperiosa ae 
comunicación y prop~rcionando la información básica y cientí­
fica sobre los fármacos de uso en México. 

Es de subrayarse que de la última edición, es decir, de la 
XIX se efectuó una cuantiosa distribución gratuita entre los 
cent~os de salud del gobierno, hospitales, clínicas, etcétera. 


